
CAPÍTULO XXXVII. 

EL GAllINETE DEL SUBDELEGADO DE POLICÍA, 

M. de Crosne sabia de Cagliostro cuanto un diestro su~­
delegado de policía puede saber de un hombre que habita 
en Francia, y esto no es poco decir. Sabía todos su~ nom­
bres todos sus secretos de alquimista, de magnetismo y 
adi~nación ; sabía sus pretensiones á la ubicuidad, á la 
regeneración perpetua, y le consideraba como un charlatán 

gran señor. 
M. de Crosne ertt un espíritu fuerte que conocía todos los 

recursos de su cargo, estaba .bien visto en la corte, era 
indiferente al favor, no transigía con su orgullo; en fin, era 
un hombre en quien no hincaba el diente todo el que que-

ría. 
Á éste nopodíaCagliostro ofrecer, como á M. de Rohán, 

luises acabados de salir de la hornilla hermética ; ~ éste, 
no habría presentado Cagliostro la boca de una pistola, 
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como Bálsamo á 'M. cte Sartines; á éste no tenla Bálsamo 
una Lorenza que reclamar, sino que Cagliostro tenía cuen­
tas que rendir. 

He ahí por qué el conde, en ~ez de aguardar los acon­
tecimientos, había creído que debía pedir una audiencia al 
magistrado. 

M. de Crosne conocía la ventaja de su posición, y se 
aprestaba á usar de ella. Cagliostro conocía el apuro de la 
suya y se preparaba á salir de él. Esta partida de ajedrez 
jugada á descubierto, tenía una puesta que uno de los ju­
gadores no sospechá, y precis.o es confesar qu_e es~jug~dor 
no era M. de Ci•oshe. 

Hemos dicho que éste no conocía de Cag\iostro más que 
el charlatán, qull ighdtaba céHtl¡:Hetamente el adepto. En 
las piedras que sembró la filosofía en el camino de la mo­
narquía, st'lio han tropezado tantos porque no las veían. 

• M. deCrosneaguardaba deCagliostro revelaciones sobre 
el collar, sobre Íos tráficos de madama de La Motte, y ésta 
era su desventaja. En fin, tenía derecho á intEl,rrog_arle, á 
prenderle, y en esto estaba su superioridad. 

Recibió al conde como un hombre que conoce su impor­
tancia, pero que no quiere faltará la·urbáRidad con nadie, 
ni aun con un lenómeno. 

Cagliostro estuvo sobre si, y sólo qtiiso aparecer gran 
sefior, su única debiHdatl de que él creyó debía dejar que 
sospechasen. 

- Caballero, le dijo el subdelegado de policía, me habéis 
pedido una audiertcia, y llego ex¡,resamenie de Versalles 
para dárosla. 

- Señor, había creído que tendrfais algún interés 011 
ntiel'l·ogarme sobre lo que está pasando, y colho hombre 



• 

212 IL COI.til 

que conoce todo vuestro mérito y toda la importancia de 
vuestras funciones, he acudido á vos, y aquí me tenéis. 

- ¿.Interrogaros? repitió el magistrado afectando sor­
presa. Pero ¿ sabré qué y en qué concepto, caballero ? 

- Señor, replicó terminantemente Cagliostro, vos os 
ocupáis mucho de madama de La Motte, de la dei!aparición . 
del collar. 

- ¡, Lo habríais hallado vos? le preguntó M. de Crosne 
en un tono casi burlón. 

- No, respondió el conde con gravedad ... Pero si no he 
bailado el collar, á lo menos sé que madama de La Molle 
habitaba en la calle de San Claudio. 

- Enfrente de vos, caballero : lo sabía también, dijo el 
magistrado. 

- Entonces sabéis lo que madama de La Motte hacía ... 
de consiguiente no hablemos más de eso. 

- Al contrario, hablemos, dijo M. de Crosoe con un aire 
de indiferencia. 

- 1 Oh ! eso sólo tenía alguna sal con motivo de Olivita, 
dijo Cagliostro; pero supuesto que sabéis todo lo relativo 
á madama de La Motte, nada nuevo tendría ya que deci­
ros. 

Al oir el nombre de Oliva, M. de Crosne se sobresaltó. · 
- ¡, Qué decls de Oliva 'l preguntó.¡, Qué viene á ser esa 

Oliva 'l 
- ¡, No lo sabéis? ¡ Ah I era una curiosidad de que me 

sorprenderla mucho tener que instruiros. Figuraos una 
jovP.n lindísima, un talle ... ojos azules, el óvalo de la cara 
perrccto; mirad, una especie de hermosura que se pa!'cce 
un poco á la de S. :M. la reina. 

- ¡ Ak, ah l excla1nó M, de Crosne, ¿ Y bien 'l 
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- Y bien; esa joven vivía mal, y eso me daba pena; 
pues había servido en otro tiempo á un anllguo amigo mío, 
M. de Taverney .•. 

- ¿ El barón 'l ¡, qué ha muerto el otro dfa? 
- Precisamente; sí, el que ha muerto. Además, había 

pertenecido á un sabio que vos no conocéis, señor subde­
legado de polic(a, y que ... Pero estoy siguiendo un camino 
doble, y percibo que principio á molestaros. 

- Al contrario, caballero, os ruego tengáis á bien con­
tinuar. Decíais que esa Oliva ... 

- Vivía mal, como he temdo el honor de deciros. Sutrra 
una casi miseria con cierto tuno su amante, que no hacfa 
más que robarla y apalearla ; uno de vuestras más ordina­
rias presas, un bellaco que vos no debéis conocer ..• 

- ¿ Cierto Beausire, quizás ? dijo el magistrado muy 
urano de parecer bien informado. 

- ¡ Ah, le conocéis ! Es sorprendente, dijo Cagliostro 
con tono de 1>dmiración. Muy bien, señor; veo que sois 
más adivino aún que yo. Un día que el Beausire había ro­
bado y apaleado más que de costumbre á esa muchacha, 
vinoá refugiarse en mi casa y me pidió protección. Yo ten­
go un corazón bondadoso, y le dí no sé que rincón de pa­
'bellón en uno de mis hoteles ... 

- ¡ En vuestra casa!.. ¿ Ella estaba en vuestra casa ? 
exclamó el magistrado sorprendido. 

- Sin duda, replicó Cagliostro afectando admirarse á su 
vez. ¡,Porqué no habría de abrigarla en mi casa? Yo estoy 
soltero ... 

y se echó á reir con tan diestra naturalidad que M. de 
Crosno cayó completamente en la red. 
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- t En vuestra casa ! repitió, Conque por eso mis agen• 
tes han tenido que buscarla tanto para bailarla. 

- ¡ Cómo buscado I dijo Cagliostl'O. ¿ Buscaban á esa 
muchacha 'l 1, Conque ha becbo al0una cosa que yo no 
sé'l 

- No, seftor, no; os ruego que prosigáis. . 
- 1 Dios mio I Ya he terminado. Yo la hospedé en íni 

casa, y riada má·s. 
- No, no, señor conde ; no es eso sólo, pues hace ilD 

ínomMio pareclais asociar A ese nombre de Oliva el de 
madama de La Motte. 

- ¡ Ah ! á causa de la vecindad, dijo Cagllostro. · 
- Hay a<m otra cosa, sllflor conde ... Vos rio habéis dlclto 

Bffi objeto qull madama tte t.á iotte y ltlle Oliva eran ve­
cinas. 

- 1 011 1 eso lo be dicho por una eirctinstancia qtle sería 
int\til referiros, pues no l!s á1 prlltler magistrado dél reino 
4 qriletl se dehe venir con esas consejas de retitero ócloso. 

- V Mine iitterllsáis, eablillllro, y mucho 1ds dé lo tjtie 
cre~is, porque esa Oliva quü decls ha vivido én vuestta 
casa, la be bailado yo en ~to'rincia. 

- í Vos la habéis balladó'f 
- con M. de Bll!luslre ... 
- Pues. bien ; ¡ ya me lo II0SJjechaba yo ! exclamó Ca-

gllostrlj; 1;Estabaedn Beausire 'l ¡Ah, muy bien! Volvamos 
el crédito á madama de La Motte. 

- 1 Cómo I i qué queréis decir 'l repuso 'M. de Crosne. 
- Digo; señor, que después de haber sospechado un 

momento ·de madama de La Motte, le devuelvo plena y ' 
completamente su crédito. 

- ¡ Sospechado 1 ¡ De qué 'I 
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- · I Dios de bondad 1 ¡ Conque vos escucháis con pa• 
, ciencia todos los cueDtecillos T Pues bien ; sated que en el 

momento en que yo tenla la esperanza de corregir á .isa 

Oliva y de volverla al trabajo y á la honradez (yo me ocupo 
de 1110ral, seijor), en ese momento, digo, vino alguno y me 
la llevó. 

- ¡ Y os la llev6 I ¿ de vuestra casa 'l 
-,, De mi casa. 
-· Es extraño. 
- ¿No es verdad 'l Y yo me habría condenado por sos• 

&ener que habla sido madamade La Motte. ¡Lo que 1onlos 
juiGios del mundo 1 

M. de Crosne se aproximó á Cagtioslro, y dijo : 
- '.Vamoa, precisad los hechos, si gustáis. 
- ¡ Oh I señor, ahqra que habéis hallado á Oliva con 

Beausire, nada me hará pensar en madama de La Mottc, ni 
ea sus familiaridades, ni. en sus señas, ni en su correspon• 
deDcia. 

- ¿ Con Ohva t 
- Sin duda. 
- ¿Madama de La Mo!te y Oliva estaban de acuerdo 'f 
- Perfectamente. 
- ¿Se velan? 
- Madama de La Motte habla hallado el medio de hacer 

salir á Oliva todas las noches. 
- ¡ Todas las noches ! ¿ Estáis seguro de eso ? 
- Cuanto un hombre puede estar de lo que él mismo 

ha visto y oído. 
- ¡ Oh I caballero, me estáis diciendo cosas que yo pa­

prla mil libras por cada palabra 1 ¡ Qué fortuna tengo en 
que voa tiagfü oro i 
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- Ya no lo bago, señor; era muy caro. 
- ¿ Pero sois amigo de M. de Rohán 'l 
- Ya lo creo. 
- ¿ Y debéis saber la mucha p-arte que ese elemento de 

intriga á quien llaman madama de La Motte, tiene en su 
proceso escandaloso 'l 

- !'lo, yo quiero ignorarlo. 
- ¿Pero quizás sabéis las consecuencias de esos paseos 

de Oliva y madama de La Motte? 
- Señor, hay cosas que el hombre prudente debe tratar 

siempre de ignorar, repuso sentenciosamente Cagliostro. 
- Voy á tener el honor de preguntaros una sola cosa, 

dijo con viveza M.. de Crosne. ¿ Tenéis pruebas de que ma­
dama de La M.otte ha estado en correspondencia con Oliva 'l 

- Ciento. 
- ¿ Qué pruebas ? 
- Billetes de madama de la Motte que ésta lanzaba al 

cuarto de Oliva por medi~ de una ballesta, que sin duda se 
hallará en su habitación. Muchos de esos billetes, arrolla­
dos á un pedazo de plomo, no han dado en el blanco; calan 
en la calle, y mis criados y yo hemos recogido varios. 

- Caballero, ¿ los presentaríais á la justicia 'l 
- ¡ Oh I señÓr, son tan inocentes que no tendré en ello 

el menor escrúpulo, y no creerla merecer por eso ninguna 
reconvención de parte de madama de La .Motte. 

- 1., Y ... las pruebas de las connivencias, las citas 'l 
- Mil. 
- Una s1ola, os suplico. 
- La mejor. Parece que madama de La ~lotte tenía fa-

cilidad de entrar en mi casa para ver á Oliva, porque la he 
visto yo el mismo d{a en que desapareció la joven. 
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- ¿ El mismo tila ? 
- Todos mis criados la han visto como yo. 
- ¡ Ah l ¿ y qué iba á hacer allí ... si Oliva había desa-

parecido 'l 
- Eso es lo que yo me pregunté al principio, sin poder 

explicármelo. Yo habfa visto á madama de La Motte apearse 
de una silla de posta que quedó aguardando en la calle del 
Rey Dorado. Mis criados habían visto parado largo tiempo 
aquel carruaje, y confieso que mi opinión fué qu~ madama 
de La Motte quería atraerse á Oliva. 

- ¿ Vos la dejabais obrar? 
- ¿Por qué no? Esa madama de La MotLe es una señora 

caritativa y favorecida de la suerte, y es recibida en la 
corte. ¿ Por qué había de impedirle el que me desembara­
zase de Oliva 'l Ya veis que yo_habría hecho mal, puesto 
que otro me la ha llevado para perderla de nuevo. 

- ¡ Ah 1 ¿ conque la señorita Oliva se hospedaba en 
vuestra casa 'l dijo M. de Crosne meditando. 

- Si, señor. 
- ¿ Conque la señorita Oliva y madama de La Motte se 

conocían, se veían y sallan juntas 'l 
- Sí, señor. 
- ¿ Conque madama de La Motte ha sidó vista eu vues-

tra casa el _día del rapto.de Oliva 'l 
- Sí, señor. 
- ¡ Ah l ¿ vos habéis creído que la condesa quería lle-

varse á su lado á esa muchacha? 
- ¿ Cómo había de pensar otra cosa 'l 
- Pero ¿ qué ha dicho madama de La Motte, cuando no 

halló á Oliva en vuestra casa? 
- .Me ha parecido muy turbada. 

T. IV. 
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- ¡, Vos suponéis que ha sido ese Beausire quien se la 

ha llevado 7 
- Lo supongo únicamente porque vos me decl5 que 

él se la ha llevado, sino no supondría nadll. E~e hombro 
ignoraba dónde viv!a Oliva, ¿ quién puede habérselo di-

cho? 
- La misma Oliva. 
- i'ío lo creo, porque en vez de hacerse llevar por él de 

mi casa, se habría ella escapado de mi casa á la suya, Y os 
rueg.o creáis que él no habría entrado en mi casa, simada­
ma de La :Molle no le hubiese enviado una llave. 

- ¿ Tenía ella una llave'/ 
- i'ío puede caber duda. 
- Tened á bien decirme qué dla se llevaron á Oliva, dijo 

M. de Crosne iluminado súbitamenle por la antotcha que 
Cagliostro le alargaba tan hábilmente. 

- ¡ Oh ! en cuanto á eso no puedo equivocarme, fuó 
precisamente la víspera de San Luis. 

- 1 Eso es ! exclamó el subdelegado de policía, ¡ eso 
es I Caballero, acabáis de hacer un señalado servicio al 

Estado. 
- Me alegro infinito, seilor. 
- Y se os recompensará como conviene. 
- Desde luego por mi conciencia, dijo el conde. 
M. de Crosne le saludó, y dijo : 
- ¿ Puedo contar con la consignación de esas pruebas 

de que hablábamos 7 
- Señor, yo estoy siempre dispuesto á servir ála justicia 

en todas las cosas. 
- Pues bien¡ no olvidaré ,·uestra palabra : i ba:;ta otra 

vista! 
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Y de;;pidió á Cag\iostro, el cual, al salir, dijo para sí: 
- ¡ Ah, condesa! ¡ ah, víbora! Tú has querido acu­

sarme, y creo que has mordido la lima. ¡ Cuidado con 

tus dientes! 



CAPÍTULO XXXVIII. 

LOS INTERROGATORIOS. 

Mientras asr conversaba .M. de Crosve con Cagli@slro, 1\1. 
tle Breteuil se presentaba en la Bastilla de parte del rey 
para interrogará M. de Rohán. 

La entrevista entre estos dos enemigos podía ser borras­
cosa. M. de Breteuil conocía el orgullo de .M. deRohán, y 
había tomado de él una venganza bastante terrible, para 
prometerse en lo sucesivo procedimientos de urbanidad. 
M. de Breteuil estuvo más que cortés, pero M. de Rohán 
rehusó responderle. 

El guarda-sellos insistió, pero 1\1. de Rohán declar~ que 
se atenía á las medidas que adopta~en el parlamento y sus 
jueces. 

Vista la inalterable voluntad del acusado, M. de Breteuil 
creyó debía retirarse, y mandó que compareciese ante él 
madama de La Motte, ocupada en redactar memorias, y 

ésta obedeció presurosa. 
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M. de Breteuil le expltcó claramente su situación, que 
ella conocía mejor que ninguno.Juana respondió que tenla 
pruebas de su inocencia, y que las presentaría cuando 
fuese necesario . .M. de Breteuil le hizo observar que esto 
era de la mayor urgencia. 

Juana enjaretó toda la fábula que se había forjado, re­
ducida á las mismas insinuaciones contra todo el mundo, 
y la misma aseveración de que los documento¡¡ falsos 
emanaban no sabia de quién. 

Declaró también que, habiendo el parlamento principia­
do á entender en este asunto, no diría nada absolutamente 
verdadero sino en presencia del señor cardenal, y según 
los cargos que él hiciese pesar sobre ella. 

Entonces le dijo M. de 8reteuil que el cardenal hacia 
pesar todo sobre ella. 

- ¡_, Todo ? dijo Juana. ¡_, Hasta el robo ? 
- Tened á bien responder al señor cardenal, dijo fria-

mente Juana, que le aconsejo no sostenga por más tiempo 
un sistema de defensa tan malo. 

Y á esto se redujo su declaración. Pero M. de Breteuil no 
estaba satisfecho; necesitaba algunos pormenores íntimos, 
la manifestación de las causas que habían arrastrado al 
cardenal á tantas temeridades hacia la reina, y á la reina á 

tanta cólera cont1·a el cardenal : necesitaba la explicación 
de todos los informes recogidos por el conde de Provenza, 
y que hablan pasado al estado de pública voz y fama. 

El guarda-sellos era hombre de talento, y sabia obrar 
sobre el carácter de una mujer. Así, lo prometió todo á 
madama de La Motte, si ésta acusaba á alguno. 

- ¡ Tened cuidado! le dijo; porque no declarando nada, 
acusáis á. la reina¡ si os obstináis en eso, ¡ tened cuidado 1 • 
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pues seréis condenada como culpable de lesa Jlajestad : 
¡ á la vergüenza, á la horca ! 

- Yo no acuso á la reina, replicó Juana; pero ¿,porqué 
se me acusa á mí? 

- Entonces acusad á alguno, elijo r.l inflexible Breteuil; 
ese será el único medio de salvaros vos misma. 

Juana se encerró en un prudente silencio, y esta primera 
entrevista entre ella y el guarJa-sellos no tuvo ningún re­
sultado. 

Entretanto se propagaba el rumor de que hablan surgido 
pruebas, de que los diamantes habían sido vendidos en 
Inglaterra, donde 111. Reteau de Villette fué preso por los 
agentes de i\1. de V-ergennes. 

El primer asalto que Juana tuvo que sostener fué terri­
ble. Careada con Reteau, á quien ella debía creer aún su 
aliado hasta la muerte, le oyó con terror confesar humilde­
mente que era un falsario, que había escrito un recibo de 
los diamantes y una carta de la reina, falsificando á la vez 
la firma de los joyeros y la de S. M. 

Interrogado por qué motivo había perpetrado estos crí­
menes, respondió que lo habla hecho á solicitud de mada­
ma de La Motte. 

Desatinada y furiosa, Juana negó ·y se defendió como una 
leona, pretendiendo no haber visto jamás ni conocido á M. 
Reteau de Villctte. 

Pero aun en esto recibió dos golpes terribles la abru­
maron dos declaraciones. 

La primera era la de un cochero de fiacre hallado por llI. 
de Crosne, que declaraba haber conducido en el día y hora 
citados por Reteau una se ñon vestida de tal manera, á la 
calle Mootmartre. 
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Dicha· señora, rodeada de tantos misterios, tomada por 
el cochero en el barrio del Marais, ¿ quién podía ser, sino 
madama de La Motte que habitaba en la calle de San Clau­
dio? 

Y en cuanto li la familiaridad que mediaba entre dichos 
dos cómplices, ¿ cómo se podía negar, cuando un testigo 
afirmaba haber visto la víspera en el asiento de una silla 
de posta de que se había apeado madama de La Molte, á M. 
Reteau de Villette, el cual era fácil de reconocer por su 
cara pálida é inquieta ? 

El tes~igo era uno de los principales servidores de M. de 
CagliosLro. 

Ese nombre hizo brincará Juana, y la arra.stró á los ma­
yores extremos, deshaciéndose en acusaciones contra 
Cagliostro, á quien ella acusaba de haber fascinado con 
sus sortilegio¡; y hechizos el espíritu del cardenal de Ro­
hán, inspirándole de ese modo ideas culpables contra su 
real Majestad. 

Este era el primer eslabón de la acusación de adulterio. 
i\i. de Rohán se defendió defendiendo á Cagliostro; negó 

todo lo relativo á la reina, y negó con tal obstinación, que 
Juana, exasperada, articuló por la primera vez esa acusa­
ción de un amor insensato del carden!).! por la reina. 

l\l. de Cagliostro pidió al punto y obtuvo que le encarce­
lasen para responder de su inocencia á todo el mundo. 
Inllamándose acusadores y jueces como sucede al primer 
!;oplo de la verdad, la opinión pública hizo rnmecliatamente 
causa común con el caTdenal y Cagliostro con la reina. 

Entonces fué cuando esta infortunada princesa, para 
hacer comprender su perseverancia en proseguir la causa, 
dejó publicar los informes hechos al rey sobre los paseo9 
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noctumos, y llamando á M. de Crosne, le intimó que de­
clarase lo que sabía. 

El golpe, hábilmente calculado, cayó sobre_Juana y falló 
poco para que la aniquilase para siempre. 

El encargado del interrogatorio intimó á M. de Rohán 
en pleno consejo declarase lo que sabía de aquellos paseos 
por el jardín de Vérsalles. 

El cardenal replieó que no sabía mentir, y que apelaba 
al testimonio de madama de La Motte. 

Ésta desmintió los informes y relaciones que denuncia­
ban que ella habla pal'ecido en los jardines, fuese en com­
pañía de la reina ó en la del cardenal. 

Esta declaraciónjustificabaá María Antonieta, si hubiese 
sido posible creer las palabras de una mujer acusada de 
falsaria y ladrona; pero como procedía de ella, lajustifica­
ción parecía .un acto de complacencia, y la reina no sufrió 
el verse justificada de semejante modo. 

Así, ene! mismo momento en que Juana gritaba con todas 
sus fuerzas que ella jamás se habla presentado de noche en 
el jardín de Versalles, y que jamás habla visto ni sabido 
nada de los asuntos particulares á la reina y al cardenal, 
compareció Oiiva, testimonio vivo que hizo cambiar la opi­
nión y destruyl todo el edificio de embustes amontonados 
por la condesa. 

¿ Cómo esta muj&r no se sepultó bajo las ruinas? ¿ cómo 
es que se levantó más rencorosa y terrible? No explicamos 
solamente este fenómeno por su voluntad; lo explicamos 
poi· la fatal influencia que perseguía á la reina. 

Careada Oliva con el cardenal, ¡ qué terrible golpe 1 1 al 
conocer por último M. de Rohán que había sido bul'lado de 
un modo mfame 1 ¡ al descub1·ir, este hombre lleno de deli. 
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cadeza y nobles pastones, que una aventurera, asociada á 
una b~ibona, le habla arrastrado á menospreciar en alto 
grado á la reina de Francia, á una mujer á quien amaba y 
que no era culpable! 

El efecto que esta aparición hizo en M. de Rohán, nos 
dar.la materia para la escena más dramática é importante 
de este negocio, si, acercándonos á la historia, no fuése­
mos á caer en el lodo, en la sangre y el horror. 

Cuando M. de Rohán vió á Oliva, á esta reina de encruci­
jada, y recordó la rosa, la mano estrechada y los baños de 
A polo, palideció, y habría derramado toda su sangre á los 
pies de María Antonieta, si la hubiese visto en ese momento 
al lado de la otra. 

¡ Cuántos perdones, cuántos remordimientos se lanzaron 
de su alma para ir con sus lágrimas á purificar la última 
grada del trono, donde un día había derramado su despre­
cio con el pesar de un amor desdeñado 1 

Pero le estaba vedado hasta ese consuelo, pues no podía 
aceptar la identidad de Oliva sin confesar que amaba á la 
verdadera reina ; la misma confesión de su error era una 

_ acusación y una mancha. Por esto, dejó á Juana negario 
todo, y se calló. ' 

Y cuando M. de Breteuil quiso, con M. do Crosne, forzar 
á Juana á explicarse más ampliamente, respondió ésta : 

- El mejor medio .de probar que la reina no ha ido á 
pasearse de noche por el parque, es mostrar una mujer que 
se asemeJa á la reina, y que pretende haber estado en el 
parque. La muestran ; está bien. 

Esta infame insinuación produjo su efecto, pues invali­
daba la verdad. 

Pero como Oliva daba en su ingenua inqwetud todos los 

1,. 



226 EL COLLAn 

pormenores y pruehas, como no omitía nada y se hacfa 
creer mucho mejor que la condesa, Juana recurrió á un 
medio desesperado : confesó. 

Declaró que había llevado al cardenal á V crsalles: que su 
Excelencia quería á todo trance verá la reina y asegurarle 
su respetuoso afecto; confesó porque sintió á sus espaldas 
todo un partido que ella no tenía si se encerraba en la ne­
gativa, confesó, porque acusando á la reina, se daba por 
auxiliares á todos los enemigos de la reina, y estos eran 
numerosos. 

Entonces, por la décima vez en este infernal proceso, se 
c11mbiaron los papeles; el cardenal representó el de un en­
gañado, Oliva el de una prostituta sin poesía ni sentido, y 
luana el de una intrigante : no podía escoger otro mejor. 

Pero como, para que saliese bien este innoble plan, era 
preciso que la reina hiciese también su papel, se fü dió el 
más odioso, el más abyecto y comprometido para la digni­
dad real, el de una coqueta atolondrada, de una griseta que 
se acupa en tramar petardos. Maria Antonieta vino á re­
presentar el papel de Dorimene conspirando con Frosine 
contraM.Jourdain, cardenal. 

Juana declaró que aquellos paseos se daban con aproba­
ción de María Antonieta, la cual, oculta tras de un seto de 
oimedillas, escuchaba riendo locamente los apasionados 
discursos del enamorado M. de R®án. 

He ahí lo que eligió para su última trinchera esa ladrona 
que no sabía ya dónde ocultar su robo : fué el man to real 
hecho del honor de María Antoniela y de Marra Leczinska. 

La reina sucumbió bajo esta última acusación, porque no 
podía probar su falsedad. No lo podía, porque Juana, apu­
rada n:i'-t.l\ el extre-mo dr.claró aue publicarla todas las 
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cartas amorosas escritas por M. de Rohán á la,reina, y por­
que en efecto esas cartas rebosaban una pasión insensata. 

No podía probar su falsedad, porque Oliva, que afirmaba 
haber sido arrastrada por Juana al parque de Versalles, no 
tenía la prueba de que alguno escuchaba ó no detrás de las 
olmedillas. 

En fin, la reina no podía probar su inocencia, porque 
había demasiados _interesados en tomar aquellos infames 
embustes por la verdad. 



CAPÍTULO XXXIX 

ULTIMA ESPERANZA PERDIDA. 

Presentado el negocio del modo que lo había hecho 
Juana, era imposible, como se vé, el descubrir la verdad. 

Juana, convicta por veinte declaraciones de personas 
dignas de fe, de haber sustraído lJs diamantes, no había 
podido decidirse á pasar por una ladrona vulgar. Necesitaba 
la vergüenza de alguno al lado de la suya, y se persuadí& 
de que el ruido del escándalo de Versalles cubrirla tan bien 
su crimen que, aun cuando ella fuese condenada, la sen­
tencia alcanzaríaála reina antes que á nadie. 
· De consiguiente su cálculo salió frustrado. La reina, 

aceptando francamente el debate sobre la doble cuestión, 
y sufriendo el cardenal su interrogatorio, jueces y escán­
dalo arrebataban á su enemiga la aureola de inocencia que 
ella se había complacido en dorar con todas sus hipócritas 
res~l'Vas. 
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Pero ¡ cosa extraña I el público iba á ver desarrol\arse 
delante de él un proceso en que ninguno aparecería ino­
cente, ni aun aquellos que fuesen absueltos por la justicia. 

Después de los careos sin número, en los que el cardenal 
se condujo siempre con calma y urbanidad, hasta con la 
misma Juana, y en los que Juana se mostró violenta y per­
judicial para todos, se halló formada irrevocablemente la 
opinión pública en general, y la de los jueces en particular. 

Todos los mcidentes hablan llegaao a ser ya casi imposi­
bles, estaban ya agotaaas ias revelaciones, y Juana advir­
tió que no había producido ningún electo en sus jueces. 
De consiguiente resumió en el silencio del calabozo todas 
sus fuerzas y esperanzas. 

De todo lo que Je rodeaba ó servía á M. de Breteuil, re­
sultaba para Juana el consejo de tratar con miramiento á la 
reina y abrumar sin compasión al cardenal. 

De todo lo que concernía al cardenal, familia poderosa, 
jueces parciales por la causa popular, clero fecundo en 
r·ecursos, resultaba para madama de La Molte el consejo 
de decir toda la verdad, de desenmascara1' las intrigas de 
corte y llevar el escándalo hasta un punto tal, que las 
testas coronadas experimentasen un aturdimiento mortal. 

Este partido procuraba intimidar á Juana, representán­
dole, lo que ella sabía muy bien, que la mayoría de los :ue­
ces estaba inclinada por el cardenal, que ella se perderla 
sin utilidad en la lucha, y que tal vez, á pesar de estar ya 
medio perdida, le eramejordejarse condenar por el negocio 
del collar que el suscitar los crímenes de lesa Majestad, 
tango sangriento dormido en el fondo de los códigos feu­
dales y que ~amás era atraído hacia la superficie de un 
proceso sin hacer subir con él 1~ muerte. 
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Este partido parecía seguro de la victoria, y lo estaba. El 
entusiasmo del pueblo se manifestaba con él en favor del 
cardenal. Los hombres admiraban su paciencia, y las mu­
jeres su discreción ; los hombres se indignaban de que hu­
biese sido engañado tan villanamente, y las mujeres no 
querían creerlo. Para una porción de personas, Oliva, 
aunque Yiva y con su semejanza y sus confesiones, no había 
existido jamás, ó si existía, era porque la reina la había 
inventado expresamente para el caso. 

Juana reflexionaba en todo esto; abandonábanla sus 
mismos abogados, y sus j~eces no le ocultaban su aver­
sión; los Rohán la abrumaban vigorosamente, y la opinión 
pública la desdeñaba. Asf, resolvió descargar el último 
golpe para inspirar inquietud á sus jueces, temor á los 
amigos del cardelllll. r pábulo al odio público contt·a Maria 
Antonieta. · 

En cuanto á la corte, su medio debía consistir en hacer 
creer que siempre había tratado de salvará la reina, pero 
que iba á descubrirlo todo si la apuraban basta el extremo. 

Respecto del cardenal, era preciso hacer creer que ella 
sólo guardaba silencio por imitar su delicadeza; pero que 
en el instante en que él hablase, libre ya por su ejemplo, 
también ella hablaría, y que ambos descubririan á la vez su 
inocencia y la verdad. 

En realidad todo esto no era más que un resumen de su 
conducta durante la instrucción del sumario; pero.es pre­
ciso reconocer que todo plato conocido puede presentarse 
como otro sazonándolo con nuevos condimentos. He aquí 
lo que ideó la condesa para condimentar sus dos estratage­
mas: 

Escribió á la reina la siguiente carta, cuyos términos 
bastan por sí solos para revelar su carácter é importancia: 
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Señora, 

<< Á pesar de lo penoso y cruel de mi situación, no ha 
salido de JlliS labios una sola queja. Todos los rodeos que 
se han empleado para arrancarme confesiones, sólo han 
contribuido á fortificarme en mi resolución de no compro­

meter jamás á mi soberana, 
». Sin embargo, aunque estoy persuadida de que mi 

conslaf!cia y mi discreción deben facilitarme los medios de 
salir del apuro en que me hallo, confieso que los esfuerzos 
de la familia del esclavo (así llamaba la reina al cardenal 
en los días de su reconciliación) me hacen temer el que 
llegue á ser su víctima;. 

" Una larga prisión, careos que nunca acaban, la ver­
güenza y la desesperación d·e verme acusada de un crimen 
de que estoy inocente, han debilitado mi valor, y tiemblo 
que mi constancia sucumba á tantos golpes descargados 
á un tiempo. 

,i Madama puede con una sola palabra poner fin á este 
desgraciado negocio por medio de M. de Breteuil, el cual 
puede darle á los ojos del ministro (el rey) el giro que su 
inteligencia le sugiera sin que madama quede compro­

metida de ningún modo. El temor de verme obligada á 
revelarlo todo me impone el paso que doy hoy, persuadida 
de que madama tendrá en consideración los motivos que 
me fuerzan á recurl'ir á él, y que dará las órdenes pa1'a 
sacarme de la penosa situación en que me hallo. 

» Soy con un profundo respeto vuestra muy humilde y 
obediente servidora, 

>) Condesa cte V ALOIS DR LA MOTTB ,-
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Como se vé, Juana io babia calculaao todo. ó esta carta 
llegaba á manos de la reina y la amedrentaba con la per­
severancia que manifestaba al cabo de tantos contratiempos, 
y entonces la reina, que debla estar cansada de la lucha, 
se dccidla á terminarla con la soltura de Juana, puesto que 
su prisión y su proceso no hablan producido ningún resul­
tado ; ó bien, como era mucho más probable, y como se 
evidencia por el final de la carta, Juana no contaba nada 
con esta carta. Esto es fácil de probar, porque lanzada de 
ese modo en el proceso, la reina no podía cortarlo sin con­
denarse á si misma; de consiguiente es claro que Juana no 
babia esperado nunca que su carta fuese entregada á la 
reina. 

Sabía que todos sus guardianes eran adictos al goberna-
dor de la Bastilla M. de Breteuil; sabia que todos en Fran­
cia haclan de ese negocio del collar una especulación ente­
ramente poHtica, cosa que no habla sucedido desde los 
parlamentos de M. de Maupeou; y era seguro que el men­
sajero á quien confiase esta carla, si no la entregaba al 
gobernador, la guardaría para sí ó para los jueces de su 
opinión. En fin, Juana lo habla dispuesto todo para que 
esta carta, al caer en las manos de cualquiera, dejase en 
ellas una levadura de odio, de desconflanza é irreverencia 
contra la reina. 

Al mismo tiempo que escribía esa carta á María Antonie-
La, l'edactaba la siguiente para el cardenal: 

« No puedo concebir, monseñor, que os obstinéis á no 
hablar claramente. Me parece que no podéis hacer cosa 
mejor que el acordar una confianza ilimitada á nuestl'os 
1ueccs

1 
pues de ese modo se mejoraría nuestra suerte. Por 
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lo que á mi toca, estoy resuelta á callar si vo .. no queréis 
secundarme. Pero¿ por qué no habláis 1 Explicad todas las 
circustancias de este negocio misterioso, y os juro que 
confirmaré cuanto vos digáis. Rcflexionadlo bien, señor 
cardenal, si tomo á mi cargo el hablar la primera ·y vos 
negáis lo que yo declare, soy perdida, y no podré salvarme 
de la venganza de aquélla que quiere sacrificarnos. 

» Pero vos no tenéis que temer nada semejante de m1 
parte. Si sucediese que ella luese implacable, vuestra cau­
sa serla siempre la mía, y lo sacrifi,caría todo por sustraeros 
á los efectos de su odio, ó nuestra desgracia serla común. 

» P. D. Le he escrito á ella una carla que espero la de~ 
cidil'á, si no á decir la verdad, á lo menos á no abrumarnos 
á nosotros que no tenemos otro crimen de que acusarnos 
sino nuestro error ó n11estro silencio. • 

Esta carta artificiosa íué entregada poi' ella misma al 
cardenal en su último careo en el gran locutorio de la Bas­
tilla, y se vió al cardenal ruborizarse, palidecer y estre-· 
mecerse en vista da tamaña audacia, de manera que tuvo 
que salir para cobrar aliento. 

En cuanto á la carta para la reina, fué entregada en el 
mismo instante por la condesa al abale Lekel, capellán de 
la Bastilla, que babia acompañado al cardenal al locutorio 
y era adicto á los intereses de los Rohán. 
-. Señor, le dijo Juana, encargándoos de este mensaje, 

podéis hacer cambiar la suerte de M. de Rohán y la mía. 
Enteraos de su contenido. Vos sois un hombre que estáis 
obligado al sigilo por vuestro estado. Os convenceréi~ de 
que he llamado á la única puerta á que ei señor cardenal y 

yo podemos pedir socorro. 
El capellán se rehusó á recibir la carta, diciendo: 
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- Vos no veis más eclesiástico que á mí, y S. :'.11. creerá 
que le habéis escrito por mis consejos y qt1c me lo habéis 
confesado todo ; así, no puedo consentir en perderme. 

- Pues bien ; repuso Juana desesperando del éxito de 
su astucia, pero queriendo forzar al cardenal por la intimi­
dación, decid á l\l. de Rohán que me queda un medio de 
probar mi inocencia, que es el hacer leer las cartas que él 
ha escrito ála_reina.Me repugna el servirme de este medio, 
pero tendréquercsolverme á él, en nuestro interés común. 

Y viendo al capellán espantado por estas amenazas, trató 
• por última vez de entregarle su terrible carta para la reina. 

- Si toma la carta, decía para si, estoy salvada, porque 
entonces le preguntaré en plena audiencia lo que ha hecho 
de ella, y si la ha entregado á la reina; é intimado que 
responda, si no la ha entregado, la reina está perdida ; la 
perplejidad de los Rohán probará su crimen y mi inocencia. 

Pero apenas el abate Lekel tuvo la carta en las manos, 
se la devolvió como si le quemase. 

- Reflexionad, dijo Juana pálida de cólera, que no 
arriesgáis nada, porque he ocultado la carta de la reina 
bajo un sobrescrito dirigido á madama de Misery. 

- ¡ Razón más I exclamó el abate ; sabrían el secreto 
dos personas, lo cual seria un doblé motivo de resentimien­
to para la reina. ¡ No, no, no quiero recibirla 1 

Y re.chazó la mano de la condesa. 
- Refüixionad que me reducís á hacer uso de las cartas 

de 111. de Rohán, dijo Juana. 
- En buen hora, repuso el abate ; haced rso de ellas, 

señora. 
- Pero, replicó Juana trémula de furor, como os de-

claro que la prueba de una correspondencia secreta con 
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S.M., hace caer en un cada1so la cabeza del cardenal, sois 
lihre de decir: ¡ En buena hora I Yo os lo habré advertido. 

En este momento se abrió la puerta, y se apareció el 

cardenal en el umbral, soberbio y colérico :: 
- Haced caer en un cadalso la cabeza de un Robán, se­

ñora, replicó, pues no será la primera vez que la Bastilla 
haya visto este espectáculo. Pero, supuesto que así es, yo 
os declaro que nada reprocharé al cadalso en que ruede 
mi cabeza, con tal que yo vea aquél en que vos seáis infa­
mada como ladrona y falsaria 1 ¡ Venid, señor abate, ve-

nid! 
Yvo!Yió la espaida á Juana después de estas palabras 

aterradoras, y subiendo con el capellán, dejó sumida en 
la rabia y la desesperación á esa desgraciada criatura que 
no podía hacer un movimiento sin atascarse cada vez más 
en el fango mortal en que muy luego iba á zambullirse del 
todo. 

\ 


